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TEMA CENTRAL 

CONSTRUCCIONES PSICOANALÍTICAS 
Y SÍNTOMAS DE LA CULTURA 

Antonio Agulrre Fuentes• 

Vivimo• en los tiempos del mercado, del mercado capitalista impulsado por la ciencia, con sus 
regla.• ae la oferta y de la demanda. El psicoanálisis presenta una oferta muy diferente a la que 
hace la economfa, y en la feria de los saberes, pone a consideración sus construcciones, es de­
cir, sus hipótesis psicoanalíticas que apuntan a situar los modos de goce cristalizados en la cul­

tura. Con sus análogos de interpretación muestra los juegos de palabras con los cuales se pue­
de descifrar los sintagmas ideológicos m,is corrientes. 

E 
ncuentro aquí la ocasión de pro­
mover un diálogo, una discu­
sión incluso, entre el psicoanáli­

sis y lo que podríamos llamar igual que 
hacía Jacques lacan, las ciencias conje­
turales. Para ellas se han jugado otros 
nombres: ciencias sociales, ciencias hu­
manas, logociencias. Se trata, claro está, 
de un diálogo ya histórico, al que hoy se 
busca darle una continuidad, un avance 
en los límites que nos conciernen. 

Me propongo, para el inicio de un 
corn¡Jromiso que espero se sostenga, 
hacpr resumidamente una puesta al día 
sobre las discusiones que nos animan. 
Empezaré por los conceptos y proposi­
ciones que la teoría psicoanalítica tiene 
hoy como base teórica operante, siendo 
justo evocar a Althusser cuando en su 

elogio del psicoanálisis lo hada mere­
cedor de la dignidad de una ciencia que 
no solo contaba con un objeto concep­
tual, sino también con un método y una 
técnica, y había inaugurado una praxis 
que iba constituyendo y reconstituyen­
do un saber transmisible. lo cierto es 
que teniendo tales condiciones episté­
micas, la ética del psicoanálisis no es la 
de la ciencia, por lo menos no Id de la 
ciencia tal como ella es hoy. El psicoa­
nálisis, en ese sentido, es un nuevo dis­
curso, irreductibiP a sus antecedentes y 
a sus contemporáneos. Esto hace nece­
sario y más apasionante el debate. 

Justamente sobre el alcance del psi­
co<~nálisis a las preocupaciones y cues­
tiones que conforman los síntomas de 
nuestro tiempo en la cultura, hablaré en 

Psicoan,,:;_,,, <kl Hospital psiquiátricu Lor,.nza !'once. Profesor de la Universidad Católica de Guaya. 
quil. 
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la segunda parte del artículo. Intentaré 
presentar algo así como un procedi­
miento para ordenar la sintomatologia 
social. Finalizaré dando una especie de 
sumario de asuntos que son del mayor, 
interés para la investigación actual y ve­
nidera. 

A lo largo del texto haré uso de lo 
que, con jacques Lacan, llamamos ma­
ternas: letras, fórmulas muy sencillas, 
una escritura que logra plasmar la es­
tructura de la teoría, sus relaciones lógi­
cas, incluso topológicas. El ideal laca­
niano fue el de una transmisión lo más 
limpia posible de los lastres imagina­
rios, de la pesadez o de la fascinación 
del estilo del que expone. Hasta donde 
se alcance ese ideal en cada ocasión da 
la medida del éxito logrado. 

La referencia psicoalaítica: Freud y 
La can 

Hay por cierto dos maneras de pa­
sar a Freud, pues ya no se puede pensar 
seriamente ignorándolo y pretendiendo 
que el psicoanálisis nada aporta. La ma­
la manera está encarnada en las mil y 
un terapéuticas que se dicen de su ins­
piración, llegando a los "préstamos " 
mal disimulados del cognitivismo. Aquí 
quiero presentar lo que seria la buena 
manera, aquella que lleva la indagación 
freudiana algo más allá de donde la de­
jó el fundador: fue el proyecto de jac­
ques Lacan y ahora sigue siendo el de 
los lacanianos. 

Con Freud queda dicho, en el ámbi­
to de la racionalidad científica que hay 
el inconsciente, ordenado como un re­
gistro, unos archivos, unas placas, don-

de se inscriben pensamientos incons­
cientes. El proceso de constitución de 
dicho inconsciente es la represión pri­
maria, que separa el campo de la cons­
ciencia del inconsciente primordial, y 
que se reafirmará en la serie de las re­
presiones secundarias que se repiten en 
la historia de cada sujeto. 

El psicoanálisis no comporta ningu­
na concepción del mundo, ni siquiera 
del hombre como un todo. Eso lo pone 
a distancia de la tradición y también de 
las corrientes modernas de la filosofía, 
en tanto en él no hay la búsqueda de un 
sentido, o de una explicación universal, 
sintética. No es un pensamiento critico 
o un comentario sobre el conjunto de 
los saberes, ni siquiera una reflexión, 
alegre o triste, sobre nuestro tiempo. 
Aunque todo esto parece estar aludido, 
hasta pareciendo que lo aborda de algu­
na manera, el único ser que le concier­
ne es el ser-sexuado determinado por el 
inconsciente. Este es un concepto ope­
ratorio, el instrumento para una praxis, 
que desde el inicio tuvo un campo pro­
blemático: el síntoma, tal como lo trae 
un sujeto que lo vive como lo más ex­
traño y al mismo tiempo como lo más 
arraigado en su ser. El psicoanálisis, 
aunque muchos marxistas no lo enten­
dieran, no es un idealismo. 

Esquema óptico del inconsciente 

Freud concibió el inconsciente se­
gún un modelo óptico, donde las impre­
siones entraban por los aparatos de la 
percepción, se inscribían en el incons­
ciente en registros ordenados según ló­
gicas muy especiales de simultaneidad 
y desplazamiento, dejando llegar al sis-



tema preconsciente-consciente solo 
aquello que la censura, instalada entre 
sistema y sistema, permitiera. La repre­
sión, de otro lado, alimenta al sistema 
inconsciente, sacando de la consciencia 
todo pensamiento contrario a la ley que 
prohibe el incesto y el parricidio. El in­
consciente freudiano es un aparato or­
ganizado de manera compleja en torno 
a un núcleo traumático que se produce 
por el encuentro de la sexualidad con el 
significante, en tanto éste porta la ley. 

He aquí entonces los fundamentos 
conceptuales del campo de operaciones 
inaugurado por Freud. A más del men­
cionado inconsciente y de la pulsión 
también están la repetición y la transfe­
rencia. Quienes aceptaban estos refe­
rentes eran considerados, por Freud, 
miembros de su círculo de trabajo. Pos­
teriormente estimó que también era per­
tinente pasar por la experiencia perso­
nal del psicoanálisis. 

Con Lacan (1901-1981) el psicoa­
nálisis ha logrado afinar sus medios pa­
ra la discusión en estos tiempos de la 
ciencia y el mercado. El materna, como 
manipulación d~ letras, según lógicas 
inconsistentes, ha permitido resaltar es­
tructuras que sostienen la práctica ana­
lítica, transcribiendo a elementos sim­
plificados los principales enunciados 
teóricos de Freud. Modificó un materna 
de lacques Ala in Miller para presentarlo 
así: 

Maternas -conceptos psicoallalíticos 
obra de Freud 

Retorno entonces a lo dicho sobre 
el inconsciente para, a partir de este 
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momento, continuar en lo que se llama 
la vía del materna, diciendo cuáles son 
sus alcances. 

Tenemos al principio, míticamente, 
el lenguaje en tanto orden simbólico 
fundamentalmente inconsciente, previo 
a cualquier sujeto, transbiológico, pues 
nos sobrevive a través de la cultura y la 
tradición. Esto es lo que se condensa en 
la célebre fórmula lacaniana del incons­
ciente estructurado como un lenguaje y 
para lo cual se halló también la denomi­
nación del Otro, como un lugar donde 
se aloja la batería significante distinto 
del simple otro, el alter ego, el otro de la 
relación especular). En este inconscien­
te está atrapada la sexualidad, en tanto 
ella es más que una necesidad de la es­
pecie, más que un instinto animal (ins­
tintos que en el humano están, por 
esencia, perdidos, pervertidos, muta­
dos), convirtiéndose en un imperativo 

pulsional, una exigencia de satisfacción 
que se va a conducir por los caminos 
ineludibles y extraños del orden del sig­
nificante. 

A-·· -----·-------A 
G G/ 
A: Otro, orden simbólico, lenguaje 
G: Goce, sexualidad. Satisfacción pul 
sional 
G/: Goce tachado, goce pasado por el 
significante y por la ley 

El materna se lee: " A sobre goce Id 

chado" 

Que el goce ~ea tachado significa 
que en lo humano la sexualidad está 
mortificada, está inherentemente enfer 
ma por el orden significante, por el len-
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guaje donde la prevalencia del signifi­
cante sobre el significado quedó bien 
establecida por la lingüística estructural. 

Es el lenguaje el que hace posible la 
cultura, como aparato de reglas distri­
butivas, de prescripciones y prohibicio­
nes. El lenguaje es el armazón de las 
historias, en ese orden simbólico, sin­
crónica y diacrónicamente ordenado, 
circula como un espectro ( incluso el de 
Marx), ese imperativo que en psicoaná­
lisis se conoce como super yo, el más 
social de los descubrimientos freudia­
nos. Pues bien, la sexualidad humana se 
encuentra sometida a la regulación in­
consciente del super yo, que ordena y 
distribuye el goce, que dice que lo que 
se hace y lo que no se hace, y que sobre 
todo exige un precio de sacrificio siem­
pre agobiante al sujeto. La religión 
muestra algo de esto, de un modo ritua­
l izado y más o menos tolerable, pero 
también aparece, más descarnado, en 
las ideologías que empujan a sostener 
una lucha a muerte. 

Cultura super yo lenguaje 

Materna de los niveles de lo simbó­
lico, que en su forma superior articula 
ya a la sexualidad. Que el lenguaje so­
bredetermine al goce no conlleva a que 
se pueda decir todo de ese goce, faltan 
las palabras, hay una inadecuación de 
fondo. Lacan primero lo formaliza con 
la serie NECESIDAD-DEMANDA-DE­
SEO, N-D-d, mostrando la inadecua­
ción entre la necesidad y la demanda, 
que produce un residuo que es el deseo 
siempre deslizándose mas allá. 

Mas tarde Lacan trata de ubicar 
aquello que, estando estructurado por el 

significante, no es un significante. Este 
es el objeto a, que ocupa el lugar de la 
falla, del agujero en el orden simbólico 
y que tiene cuatro figuraciones básicas 
cercanas desde siempre a lo indecible: 
el seno, las heces, la mirada· y la voz. 

Tenemos ya entonces el registro sig­
nificante, que en psicoanálisis muestra 
que un significante representa a un suje­
to para otro significante que cierra la 
significación, con un saldo, el objeto a, 
que designa el lugar del goce en el inte­
rior de lo simbólico. Estos cuatro ele­
mentos básicos: significante uno S 1, sig­
nificante dos 52, sujeto tachado y divi­
dido por la operación significante S/ y 
objeto a, se distribuyen en la estructura, 
ya no del lenguaje ( donde todo es sig­
nificante y que es el objeto formal del 
lingüista y no del psicoanalista) sino del 
discurso, en tanto presencia concreta 
que hace de lazo social en la cultura. La 
estructura del discurso se hace con cua­
tro lugares, donde se van a distribuir los 
cuatro elementos, según el siguiente 
materna del discurso: 

LUGAR DEL AGENTE --------------) 
LUGAR DEL OTRO 

LUGAR DE LA VERDAD 11 LUGAR DE 
LA PRODUCCION 

El discurso corriente es lo que La­
can llama el discurso amo, que para él 
también es el discurso del inconsciente. 
Su materna se escribe así: 

51-----------l 52 
S/// a 

A partir de aquf Lacan va a construir 
su teoría de los cuatro discursos, que se 



engendran por la simple rotación de los 
elementos en los lugares. Siguiendo el 
sentido de las agujas del reloj tenemos: 
el discurso de la histérica, el del psicoa­
nalista y el de la universidad. Es capital 
constatar que el psicoanálisis es el re­
verso del discurso del amo, del también 
llamado discurso del inconsciente, se­
gún el materna: 

a S/ 
52// Sl 

Es en el discurso analítico donde se 
pone de manifiesto como el objeto de 
goce presiona sobre el sujeto articulado 
por el significante. 

Desde el comienzo de su trabajo 
Lacan insistió en que toda praxis que 
apuntara a la condición humana tendría 
que contar con la relación trinitaria de 
lo simbólico, lo imaginario y lo real. Si 
el uno equivalía al lenguaje, el otro se 
refería a las representaciones de la ex­
periencia (empezando por la imagen 
del propio cuerpo como unidad consis­
tente), quedando para lo real el carácter 
de lo innombrable, expulsado del len­
guaje y de la representación. Se puede 
deducir que el registro de lo real es el 
que más animación ha reunido en su 
entorno, modificando las definiciones 
de los otros dos. 

Lacan encontró en la topología del 
nudo borromeo el testimonio mismo de 
la articulación triple de lo redl, lo sim­
bólico y lo real. Dicho nudo ~e hace 
con un mínimo de tres redondeles, en­
trabados de tal modo que cortando uno 
los otros redondeles quedan liberados. 
Es la etapa más avanzada de la produc-
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ción lacaniana y allí se patentiza que 
cualquiera de los registros puede asumir 
una función de amarre, que cada sujeto 
se sostiene desde su lugar en el Otro, 
con la consistencia precaria de la repre­
sentación de su yo y el mundo imagina­
rio que hace su realidad, frente a la ex­
periencia particular del goce donde pa­
ra él está lo más real, lo más traumático. 

Freud, en el Complejo de Edipo, ha­
lló un fundamento general para el lazo 
social. Lacan lo formalizó diciendo que 
el complejo edípico tiene la estructura 
de una metáfora, que llama entonces 
metáfora paterna y en la cual el signifi­
cante paterno toma el lugar de represen­
tar el deseo de la madre, orientándolo 
hacia el falo y separando asi al sujeto 
del objeto incestuoso (y a la madre del 
hijo). Pues bien, Lacan continua y llega 
a decir que hay otras metáforas posi­
bles, que un sujeto, particularmente, 
puede encontrar otros modos de anudar 
lo simbólico, lo real y lo imaginario, sin 
que eso sea estrictamente edípico, o 
sea, tomado por la metáfora paterna. Es­
to tiene un valor radical a nivel de la clf­
nica de la psicosis, pero sirve igualmen­
te para abordar cuestiones vitales de 
nuestra cultura. 

La praxis analítica está concernida 
enteramente por esta tripartición de los 
registros. Jacques Alain Miller afirma 
que la cuestión en juego en el psicoaná­
lisis, en la orientación lacaniana se dice 
así: ¿sobre qué y por medio de qué ope­
ra el psicoanálisis? dando como res­
puesta, para la discusión, que el psicoa­
nálisis opera sobre lo real por medio de 
lo simbólico. 
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1--·-------S R 

Lo imaginario se conforma y se di­
suelve en el recorrido. Lo imaginario, se 
podrla decir, equivale al vector mismo, 
como historia, el desplazamiento meto­
nímico, la suma de historietas que se 
desarrollan en un análisis. Lo interesan­
te en mayor grado es que también este 
materna muestra el camino de forma­
ción del síntoma, siendo el vector el 
sentido, el camino estrictamente parti­
cular de un sujeto que viene a conden­
sarse en un síntoma. 

Desde los primeros pasos Freud vió 
en el síntoma una salida de compromi­
so entre una sexualidad pulsional y los 
ideales morales, entre lo reprimido y lo 
represor. El síntoma, decla Freud, era el 
retorno, por otra vla, de lo reprimido, 
con lo cual el carácter del síntoma que­
daba también precisado, en los térmi­
nos de hoy, como un anudador de exi­
gencias contrarias: lo simbólico del len­
guaje, lo imaginario de la representa­
ción del cuerpo y lo real del goce. 

El sintoma social 

Estrictamente hablando, la eficacia 
del psicoanálisis se circunscribe al lla­
mado dispositivo analitico de la cura, el 
vinculo de un analista y un analizante. 
Alli está la aplicación en estricto del psi­
coanálisis, hacia eso apunta el cuerpo 
teórico, como método, en su ejercicio 
técnico. En la clínica analitica es donde 
el psicoanálisis hace sus descubrimien­
tos y obtiene los resultados que le valie­
ron y le valen un reconocimiento por 
sus efectos resolutivos sobre el síntoma. 

Lo dicho anteriormente Lacan lo re­
sumió con el termino intención: es el 
psicoanálisis en intención, donde los 
operadores son los analistas, formados 
como tales al hacer la experiencia de 
ser analizantes de un analista. Se evi­
dencia que dicha formación no depen­
de de ninguna enseñanza universitaria, 
que no supone títulos profesionales, 
sean los de médico, psicólogo u otros. 
Todos son recibidos, cuando inician la 
experiencia, a igual título: analizante. 

Pero si para Freud la ciencia era el 
ideal al que el psicoanálisis debía alcan­
zar, y si para Lacan era más bien la in­
terlocutora de un debate, siempre la vo­
cación ha sido exotérica. El psicoanáli­
sis no se incluye en una corriente de sa­
ber esotérico, propio de una escuela ce­
rrada. Para Lacan la escuela es una pla­
taforma para ordenar sus recursos antes 
de llevarlos al campo de la controversia 
cultural. La escuela define el modo de 
estar en el mundo propio del psicoaná­
lisis. Aquí ya no estamos en la intención 
sino en la extensión. 

En la extensión, el psicoanálisis en 
su constitución como escuela, pasa al 
debate: con las orientaciones que tam­
bién dicen representar la vía de Freud, 
con las ciencias que se aplican al análi­
sis de esa noción precaria que es lo hu­
mano y para las cuales Miller usa el tér­
mino de "logociencias". Eso sin dejar de 
interrogar las consecuencias del deseo 
que anima a las ciencias físicas, desde 
la astronomía, pasando por la etología, 
hasta la biología molecular. 



Otro territorio de encuentro se deli­
nea en las artes. Ellas, al contrario de 
una triste interpretación que hacía del 
psicoanálisis un descifrador de objetos 
misteriosos, no piden nada. Su sobera­
nía no requiere "inspiraciones" psicoa­
nalfticas más que aquellas que podrla 
obtener de la gastronomía. Pero, una 
aclaración, la soberanía del arte está en 
el silencio, en la indolencia de sus obje­
tos, a ' 1s que el analista acude para, an­
te ellos, hablar como lo hada frente a 
otro, en una posición más bien histéri­
ca, de analizante más que de analista en 
acto. 

En el arte, para el psicoanálisis, no 
se trata de los artistas, pues ellos como 
sujetos no están allí con su enunciación 
y con sus enunciados cargados tantas 
veces de prejuicios, corrientes o exóti­
cos. Eso seria tomar al artista como un 
caso, muy especial por cierto, pero refe­
rido a la clrnica de la neurosis, la psico­
sis o la perversión. Es la obra de arte la 
subversiva, pues aunque el artista, con 
su opinión, puede conmover las ideolo­
gfas, también llega a apuntaladas con su 
prestigio para entusiasmar la vanidad de 
ún culto, con ribetes autóctonos, hecho 
a "El Hombre". No preguntemos por el 
sumo sacerdote de este templo, uno 
más. Lo sublime resbalando a lo ridfcu­
lo. De allf que Lacan dijo de la Revolu­
ción, con mayúscula, que era un giro de 
360° que nos deja de vuelta a lo mismo, 
después de pasearnos por lo que pare­
da diferente. 

Abramos un corto paréntesis para 
decir lo que ya se sabe: la escuela es 
también el lugar donde los analistas dis­
cuten entre ellos, de la buena manera 
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generalmente, pero no siempre. De alli 
sus divisiones, que al contrario de otros 
terrenos, no matan a nadie, no dejan 
saldos de muerte, porque allí no se trata 
de ideales. En la escuela los analistas se 
reúnen con no-analistas para este diálo­
go en extensión. la presencia de los no 
analistas es crucial para que la institu­
ción no sea un "todos analistas" arries­
gándose a un delirio, a un saber autosu­
ficiente. 

Vivimos, se dice, en los tiempos del 
mercado, del mercado capitalista im­
pulsado por la ciencia, con sus reglas de 
la oferta y la demanda. El psicoanálisis 
presenta una oferta muy diferente a la 
que hace la economía y en la feria de 
los saberes pone a consideración sus 
construcciones, es decir sus hipótesis 
psicoanalíticas, que apuntan a situar los 
modos de goce cristalizados en la cultu­
ra_ Con sus análogos de interpretación ( 
pues no son propiamente interpretacio­
nes, que solo se dan en la situación del 
lazo de dos que es la cura analitica) 
muestra los juegos de palabras con los 
cuales se puede descifrar los sintagmas 
ideológicos más corrientes. 

En la extensión el psicoanálisis se 
presenta como un saber conjetural, que 
hace para-investigaciones y para-inter­
pretaciones, que harían en un oído 
atento un efecto de subversión del suje­
to del inconsciente, de cuestionamiento 
de las convicciones de su historia, aun­
que solo sea la creencia de que las 
creencias han muerto, o la aseveración 
de que el cinismo es hoy la única posi­
ción subjetiva viable. 

Más allá de estas conjeturas, sin 
embargo, empieza propiamente la ope-
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ración analftica, cuando un sujeto, pues 
en psicoanálisis la vía es del uno por 
uno, se compromete en la experiencia. 
Se parte de formalizar lo particular de 
una demanda que se halla entretejida 
en lo universal del lenguaje, en las for­
maciones de la ideología, en las tradi­
ciones de la familia, para buscar alcan­
zar el modo como el sujeto que habla, 
el ser- habla, el "parletre" según Lacan, 
se enrosca en el lenguaje para hacer 
sentido, sentido del goce, un goce cifra­
do y secreto para la consciencia. Se pa­
sa de lo universal del lenguaje a lo que 
se llama "la lengua", es decir la lengua 
de cada uno, lo particular absoluto. 
Asumiendo en el acto de la palabra la 
lengua el sujeto alcanza un decir más 
propio, un biendecir, que hace caducar 
sus lamentaciones y quejas, o sea, su 
maldecir. 

Otro/lalengua/goce 

Así, el psicoanálisis cumpliría algo 
del proyecto de Marx, al no ser solo in­
terpretación sino también, en el mismo 
acto, transformación, siendo la econo­
mía aquí involucrada la del goce, sin 
excluir posibles consecuencias sobre la 
economía productiva y reproductiva. A 
la modestia de unas consecuencias ca­
rentes de toda espectacularidad de ma­
sas, se le contrapone la más radical y 
definitiva subversión del sujeto y del 
único real del que si es responsable. 

En este contexto zqué es un sínto­
ma?. Lacan dice haber tomado de Marx 
la definición del síntoma como signo de 
lo que no marcha, es decir de lo que no 
funciona conforme a los ideales y con­
tradice al discurso amo. Ese signo es un 
signo en lo real, no es simple fantasía, 

un espejismo, un mito, pues su carácter 
de obstáculo no asimilable se impone 
sobre los intentos de suprimirlo, tanto si 
esos intentos son los usuales de la su­
gestión, como si se recurre a la más 
avanzada psicofarmacologia. 

Es al sujeto a quien le corresponde 
decir el síntoma, pues este interesa en 
tanto pasado por la palabra y no por 
una objetividad accesible a la descrip­
ción. En todo caso, más que un síntoma, 
el sujeto en la demanda de atención 
que dirige a un analista, presenta un 
complejo sintomático, una ecuación 
como la ha llamado Miller. Dicha ecua­
ción es la "envoltura formal del sínto­
ma" (Lacan), hecha de los significantes 
que se han tomado del Otro, de los pa­
dres en la historia familiar (es la llama­
da por Freud "serie disposicional") y re­
tomados en la actualidad cultural por 
los significantes del discurso corriente 
(la serie actual o desencadenante). 

Miller propone que en el síntoma, 
entre el sujeto del inconsciente y su go­
ce secreto, está la significación del Otro 
de la cultura. Una fórmula para esto se­
ría:Stm = 5/ (s A )a, lo que se lee "sínto­
ma igual a sujeto tachado paréntesis sig­
nificación del Otro paréntesis objeto a. 
Por tanto hay una lectura posible de los 
significantes del síntoma en la c1,1ltura, 
aquellos de donde se prende el malestar 
de cada cual, obteniendo una identifi­
cación y dirigiéndose a buscar sentido 
en otros significantes. Así se hace el dis­
curso de los síntomas sociales, con el 
cual el sujeto trata de aprehender un go­
ce real que escapa a toda nominación, 
o en todo caso, a toda solución social 
que nunca será otra cosa que la solu-



ción por la vía del mito del protopadre 
asesinado: se ha cometido un crimen 
capital, hay culpables, alguien debe ser 
sacrificado. En Occidente eso viene 
desde la muerte de Cristo hasta el nazis­
mo, y sigue. 

Para concluir, una lista de borrador 
de algunos temas problemáticos por 
donde se mueve mi indagación, con 
otros · olegas también comprometidos 
en la articulación psicoanálisis y estu­
dios de la cultura. 

1. Los síntomas sociales como signi­
ficantes permiten la búsqueda de un 
sentido que fije una explicación, o una 
justificación, o un culpable. Sin duda, 
hay la "guerra de los sintomas"(Lacan). 
También hay la pugna de los sentidos, 
de las explicaciones. 

2. En la formalización significante, 
en la fijación de los síntomas, los me­
dios de comunicación son claves: ellos 
dan el nombre del problema, dan inclu­
so las causas. El medio recoge la opi­
nión del hombre medio, quien la ha for­
mado consumiendo los mensajes de di­
chos medios. 

3. Los pequeños grupos, a partir de 
la experiencia de Bion, retomada por 
Lacan en sus "carteles", ¿pueden ser un 
dispositivo práctico para afrontar las cri­
sis sociales?. 

·4. Los procesos de modernización 
son segregativos. La reingeniería, al mis­
mo tiempo que homogeniza una cali­
dad, segrega a mucha gente al lugar del 
desecho donde se verá cercada por una 
barrera de significantes malditos: tonto, 
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inútil, vago, delincuente, ignorante, ine­
ficiente, viejo, enfermo, loco, etc. Den­
tro de esas coordenadas está el goce al 
que se ha rE1nunciado para ingresar al 
mundo civilizado.¿De qué modo retor­
na lo segregado?, ¿qué fenómenos so­
ciales atestiguan ese retorno?, ¿el popu­
lismo?, ¿los separatismos étnicos?, ¿las 
minorlas militantes?. 

5. El saber-gadget, los significantes 
que le hacen el cortejo discursivo, y la 
corte, a los artilugios de la ciencia (van 
desde la publicidad hasta los artículos 
de difusión tecno-cientffica), con sus 
paradigmas en el Internet, la telefonía 
celular, el Prozac, la ritalina, el Viagra, 
los clones. Este saber funcional tiene 
hoy un protagonismo de primera línea 
en las universidades, en las viejas y so­
bre todo en las nuevas. ¿Qué otra cosa 
nos puede dar la ciencia?. 

6. El estudio de los conflictos socia­
les según la lógica temporal lacaniana: 
instante de ver, tiempo de comprender, 
momento de concluir, como secuencias 
de significantes que primero fijan el ins­
tante del encuentro con lo real, el cho­
que, y luego entran en la competencia 
para fijar el sentido durante el segundo 
tiempo, hasta que el acto acaba con la 
incertidumbre y fija el sentido: la histo­
ria la hacen los vencedores. 
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